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Lucas 11:14-28

Bienvenido a Reflejando a Dios.

Un bebÃ© reciÃ©n nacido es una perfecta expresiÃ³n de gozo. SerÃa absurdo pedirle a Dios una
seÃ±al de que Ã?l aun habla. Ã?l ha hablado volÃºmenes en una preciosa nueva vida.

DespuÃ©s de presenciar la liberaciÃ³n de un hombre poseÃdo, la multitud querÃa que JesÃºs les diera
una seÃ±al del cielo. Â¿Â¡QuÃ©!? JesÃºs rechazÃ³ esta peticiÃ³n porque la hicieron por los motivos
incorrectos. La seÃ±al ya habÃa sido dada y la rechazaron porque no llenaba sus expectativas.

Ellos no reconocieron la mano de Dios cuando la vieron, ni se dieron cuenta de que el diablo habÃa
sido derrocado ante sus ojos. Muchas veces queremos que Dios obre cuando ya lo estÃ¡ haciendo,
trabajando en nuestras circunstancias.

Nuestra oraciÃ³n deberÃa ser que Dios abra nuestros ojos para ver Su mano en nuestras vidas.
DeberÃamos agradecer a nuestro Padre por estar ahÃ para nosotros, en los milagros diarios.

Vive una vida santaâ?¦. Visita reflejandoadios.com.
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